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Introducción 

En julio de 2020, la Red de Mujeres Unidas por la Educación y Valora Consultoría realizamos 

un sondeo para conocer el bienestar subjetivo de niños y niñas de 0 a 6 años durante el 

confinamiento. La encuesta, dirigida a las y los cuidadores, incluyó 49 preguntas cerradas y 

una abierta.  

En esta encuesta participaron 11,608 personas de todas las entidades del país, de las cuales 

66% dijo vivir en una ciudad, 30.2% en un pueblo y 3.8% en el campo. Casi la totalidad de 

quienes respondieron eran las madres de los niños (53.99%) y niñas (56.22%). Respecto a 

las edades de estos últimos, 80.1% tenía 3 a 6 años, 16.9% tenía 1 a 2 años y 2.9% tenía 

menos de un año. 

De quienes asisten a la escuela, 87.3% lo hace en una pública y 12.7% en una privada. 

En este texto se describen los resultados de la pregunta abierta “De ser el caso, comparta 

algo que hizo el niño o niña por lo que se sintió orgulloso de sí mismo”.  

Las respuestas abiertas se clasificaron en 18 categorías que se muestran en la siguiente 

gráfica. A continuación describimos cada una de ellas en el orden de importancia en el que 

fueron mencionadas por las madres de familia. Cabe señalar que las respuestas en ocasiones 

se refieren a actividades de las cuales se sintieron orgullosos los niños y niñas y a veces se 
refieren a la satisfacción que la madre sintió. En ese sentido, las respuestas dan cuenta más 

que nada, del crecimiento y desarrollo que tuvo lugar en medio de la pandemia. 
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Conocimientos 
Un aspecto importante que reportaron las 

madres de familia fueron los logros 

referidos a aprendizajes cognitivos 

relacionados con la edad y el desarrollo de 

cada niño y niña. Mencionaron 

aprendizajes que van desde los más 

sencillos (“Le gustaba hacer las actividades 

que le dejaron en la guardería y aprender 

más cosas”, niño 2 años), hasta los más 

complejos (“Aprendió los números del 1 

al 100 en tres idiomas diferentes, a sumar 

y restar”, niña 4 años.). En los primeros 

tres años de vida, se menciona el 

aprendizaje de los colores, los animales, 

las partes del cuerpo, los nombres de los 

planetas, los días de la semana (“Aprendió 

los colores y a contar del 1 al 10”, niña 2 

años). 

Aprendieron a clasificar por tamaños, 

forma o colores; identificar las figuras 

geométricas y contar del 1 al 10. De los 

tres a los seis años se sintieron orgullosos 

de aprender más números y poder contar 

hasta el 100 o contar de 2 en 2 y de 10 en 

10, distinguir el valor de monedas y 

billetes o leer la hora (“Suma 

mentalmente, cuenta de 5 en 5 y de 10 en 

10”, niña 6 años).  

Algunos más aprendieron a sumar y a 

restar. Varias mamás dijeron que sus hijos 

se sentían orgullosos y felices de cumplir 

con alguna tarea escolar que llevaban a 

cabo solos, y les implicaba un reto 

importante (“Cuando termina los 

ejercicios de la escuela le marca a la 

maestra para decirle que terminó y ella lo 

felicitaba. Eso lo llenaba de satisfacción y 

orgullo”, niño 4 años). También 

mencionaron el gusto que les daba cuando 

obtenían una buena calificación. Varias 

veces se mencionó el aprendizaje de 

palabras o conceptos en inglés o en alguna 

lengua originaria:  

y algo que causó mucha emoción fue 

cuando lograron entre los cinco y los seis 

años, graduarse del preescolar (“Trabajó 

muy bien en la escuela y cuando la maestra 

lo felicitó y le dijo que ya estaba listo para 

entrar a primaria el próximo ciclo, él puso 

cara de alegría máxima”, niño 6 años). 

Algunos niños y niñas se sintieron 

orgullosos de poder seguir sus clases por 

televisión, pero extrañaban su escuela 

(“Realizó todas y cada unas de las 

actividades que le encomendaban en su 

grupo así como las clases por televisión. A 

ella le gustó mucho ver su avance y recibir 

felicitaciones, pero también sentía tristeza 

por no poder salir ni ver a sus 
compañeros y maestra”, niña 4 años). 

Incluso hubo quien se dio cuenta que para 

conseguir sus metas de largo plazo, tenía 

que estudiar (“Se puso a estudiar porque 

quiere ser policía y dice que para eso, 

tiene que estudiar mucho”, 5 años). 

“APRENDIÓ MÁS LETRAS DEL 

ABECEDARIO Y MÁS NÚMEROS EN 

ESPAÑOL Y NÁHUATL”. 4 AÑOS. 
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Labores del hogar, jardín y campo 
Otra categoría que fue reportada como 

orgullo de logro en niños y niñas fue la de 

llevar a cabo labores del hogar, jardín 

y campo que se inicia a partir del 

segundo año de vida, generalmente 

cuando ya caminan (“Coloca sus cosas 

personales en su lugar, apoya en la 

limpieza de la casa”, niño 2 años). Se 

mencionaron actividades relacionadas con 

hacer el aseo, barrer, sacudir, poner o 

quitar la mesa, poner la basura en su lugar, 

lavar trastes o ropa, tender la cama, 

(“Aprendió muchas cosas sobre cómo 

cuidar la casa y le emociona haber 

aprendido a poner la funda de su 

almohada”, niño 5 años). acomodar los 
juguetes, trastes o ropa; ayudar a cocinar, 

(“Cocina galletas, emparedados, espagueti 

y ensaladas”, niña 3 años), aprendieron a 

utilizar los utensilios de cocina, preparar 

agua de sabor, jugo de fruta o su leche; 

hacer ensaladas, gelatinas, galletas, 

pasteles, pan y pizza; preparar su 

desayuno o cena o la de algún familiar. 

(“Entendió que todos debemos ayudar en 

casa, y aprendió que si todos cooperamos 

podemos jugar y ver tele”, niño 5 años).  

En esta categoría también se tomaron en 

cuenta las opiniones referidas a las labores 

desempeñadas en el jardín, la hortaliza y el 

campo tales como: sembrar, abonar, regar 

y cuidar una planta o flor; cosechar frutas 

o vegetales y aprender las labores el 

campo como sembrar maíz y frijol. 

(“Tengo un pequeño huerto y mi hija 

siempre está a mi alrededor donde estoy 

sembrando o cosechando. Ella vio en la 

planta de tomate a un gusano, lo tomó en 

sus manitas y me dijo: “mamá ya su hoja 

se está acabando, ¿lo puedo poner en la 

hoja de mandarina para que coma mucho 

y se haga grande para que podamos jugar 

juntos?”. niña 3 años).  

 

Aprendieron de las labores del hogar o el 

campo viendo cómo lo hacen los 

familiares con los que conviven (“Por 

primera vez ayudó a su abuelo a sembrar 

la tierra”, niño 5 años), y obtuvieron 

resultados satisfactorios que los hizo 

sentirse bien (“Pudo cosechar pequeñas 

plantas como rabanitos, cilantro, chile y 

calabacitas que sembró al inicio de la 

cuarentena”, niña 5 años). 
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Autorregulación  
Las madres de familia nos cuentan lo 

felices que se sintieron sus hijos e hijas 

cuando lograron desarrollar habilidades 

referidas al ámbito de la autorregulación. 

Los niños y las niñas, desde muy 

pequeños, mostraron alegría cuando 

hicieron, sin ayuda, algo que no habían 

logrado (“Un día su maestra le pidió hacer 

una actividad y decidió hacerla sola, lo 

terminó sin ayuda, se sentía muy 

emocionada y empezó a brincar de 

alegría”, niña 4 años), cuando aprendieron 

a pedir ayuda si la necesitaban, o cuando 

pudieron reconocer y expresar lo que les 

gustaba o disgustaba, (“Mamá tú ve a 

trabajar, nosotros nos quedamos con los 
abuelos, vamos a estar bien, ve tranquila”. 

niño 5 años).  

 

Otro logro que fue muy mencionado fue 

el hecho de que pudieran compartir con 

otros niños y niñas, objetos y juguetes, sin 

enojarse (“Juega y comparte sus juguetes 

con sus hermanos”, niña 3 años).  

Entre los dos y los cuatro años, avanzaron 

en la expresión de sus emociones, por 

ejemplo: pedir las cosas sin llorar o vencer 

algún miedo, (“Reconoce y expresa mejor 

sus emociones”. niña 5 años, ó “Aprendió 

a calmarse respirando”, niño 4 años) para 

continuar de los cuatro a los seis años en 

el reconocimiento de las emociones de los 

demás (“Él sabe que trabajo en un hospital 

así que todos los días me da la bendición 

para que regrese de nuevo bien a casa”, 

niño 4 años); ser conscientes de una mala 

acción o una travesura; pedir una disculpa; 

(“Reconoce cuando hace algo mal y ya 

sabe pedir perdón sin que nadie se lo 

pida”, niño 6 años), aprender a ganar y 

perder en los juegos; mostrar generosidad 

y ser agradecido; (“Sabe dar las gracias y 

decir no cuando algo le molesta y abrazar 

a alguien cuando lo ve triste”, niña 2 años), 

ser paciente, avanzar en autonomía y 

responsabilidad, (“Ella ha aprendido a ser 

más independiente y a tomar decisiones”, 

niña 5 años) y cumplir con las tareas 

escolares, en ocasiones, sin ayuda: 

 “CADA DÍA ESTÁ EMPEÑADO EN APRENDER 

COSAS NUEVAS Y SI NO LE SALE A LA PRIMERA, 

SIGUE INTENTANDO HASTA LOGRARLO”. 

NIÑO 5 AÑOS.  

Algunos niños y niñas pudieron estar bien 

y tranquilos a pesar de no estar con su 

mamá o con su papá y al cuidado de otros 

familiares (“Aunque se separó de sus 

papás pudo realizar las actividades 

escolares por video llamada con su 

mamá”. niña 6 años). Incluso los niños y 

las niñas enseñaron a los adultos, lo 

verdaderamente importante (“No me 

compres nada mamá, no te vayas a 

trabajar, mejor quédate conmigo tú y yo 

siempre juntas”, “Mi hija me enseña a 

valorar que lo único que importa es estar 

juntas”, niña 5 años), y también dan alegría 

(“Me hace reír con sus ocurrencias”, niño 

5 años). 



 

 
 

7 

Movimiento  
En primer lugar las madres reportaron 

logros referidos al movimiento que tienen 

que ver, durante el primer año de vida con 

sostener la cabeza, girar, sentarse, gatear 

(“Se puso feliz cuando logró gatear y 

pararse con apoyo”. niño menos de 1 

año), rodar, ponerse boca a bajo, alcanzar 

y sostener un objeto, aplaudir, dar los 

primeros pasos (“Se emociona mucho 

cuando logra algo difícil como: trepar, 

abrir o cerrar algo”, niña menos de 1 año), 

para avanzar del primer al segundo año de 

vida hacia poder abrir o cerrar un 

recipiente, caminar, saltar en dos pies, 

subir escaleras o trepar a una silla (“Brincó 

de un lugar a otro y se veía feliz de poder 
hacer eso, lo repetía varias veces y se 

reía”, niño 2 años) y hacia los tres años en 

saltar o lograr equilibrio en un pie, 

manejar un triciclo o bicicleta, trepar 

árboles (“Subió a un árbol”, niña 6 años), 

para que a los cuatro, cinco y seis años 

pudieran recortar, manejar cubiertos, 

tomar un lápiz, tronar los dedos, dar 

marometas, brincar de un trampolín, 

(“Estaba muy emocionada por brincar 

muy alto y sin miedo en el brincolín”, niña 

4 años), hacer ruedas de carro, jugar 

futbol, beisbol, basquetbol, saltar la cuerda 

(“Aprendió a brincar la cuerda y logró 

saltar muchas veces seguidas”, niña 6 

años), practicar karate o taekwondo.  

Mención especial en esta área merece la 

natación. Varias madres mencionaron la 

felicidad que les dio a sus hijos e hijas los 

avances que obtuvieron para aprender a 

nadar, desde hacer bucitos, flotar, sacar la 

cabeza del agua para respirar y dar 

brazadas y aprender a nadar sin 

flotadores, (“Aprendió a mantener la 
respiración bajo el agua y está 

comenzando a nadar”, niña 4 años), hasta 

cruzar toda la alberca nadando, tomar 

objetos del fondo de la alberca y brincar 

de un trampolín, o perderle el miedo al 

mar (“Dejó de temerle al mar”, niño 4 

años). 
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Ayudar a otros  
Ayudar a otros fue también mencionada 

con respecto a motivos que dieron 

orgullo a los niños y niñas más pequeños. 

Brindaron ayuda a familiares (Ayuda a su 

hermana cuando le dan ataques 

epilépticos”, niño 5 años), amigos, amigas, 

(“Regaló una gran cantidad de sus juguetes 

a un amiguito que no tiene”, niño 4 años), 

compañeros, compañeras y vecinos, a 

personas mayores cuando no podían 

llevar a cabo alguna actividad (“Ayuda a las 

personas mayores a hacer mandados 

como ir a la tienda”, niño 4 años) o a 

personas con alguna enfermedad (“Ayuda 

a su abuelito que le dio una embolia. Está 

al pendiente de que haga sus ejercicios y 

se tome sus medicinas”, niña 4 años) o 

discapacidad (“Cuida a su hermano que 

tiene Síndrome Down”. niña 5 años) y a 

personas que no conocen pero saben que 

tienen alguna necesidad (“Ayudó a su papá 

a hacer despensas para las personas del 

pueblo que más lo necesitan”), niña 5 

años).  

 

Ayudaron a cuidar, proteger, alimentar y 

curar a distintos animales (“Rescató a una 

mojarra de la pila cuando se la iba a comer 

nuestra gata”, niño 6 años).  

Algunos niños y niñas se sentían bien y con 

posibilidad de ayudar cuando por las 

noches rezaban para que termine el 

COVID (“Rezaba para que se fuera el 

virus y todos los niños pudieran regresar 

a la escuela”, niña 4 años).  

Los niños y las niñas son capaces de gran 

generosidad (“Ayudaba a su abuela y la 
consentía cuando estaba pasando por su 

tratamiento de quimioterapia, y cuando se 

le cayó el pelo, ella me dijo que le cortará 

el suyo para que se lo pusieran a su 
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abuela”, niña 4) y dan ejemplo a los adultos 

de ayuda y colaboración.  

Incluso hubo niños y niñas que ayudaron 

con el trabajo de sus padres y abuelos, 

algunos en el campo (“Su papá tiene vacas 

y ella fue a ordeñarlas y a alimentarlas”. 

niña 6 años o “Acompañar a su papá a 

cortar leña”, niño 4 años) y otros en la 

ciudad (“Fue con su abuelita a buscar y 

vender chatarra, niño 6 años). 

 

“ÉL DIJO QUE QUERÍA LLEVARLE COMIDA A UN SEÑOR QUE ES VECINO DE NOSOTROS QUE PERDIÓ 

SU TRABAJO POR EL COVID, ENTONCES LE LLEVAMOS DESPENSA Y COMIDA, Y ÉL SE SINTIÓ MUY 

FELIZ”. NIÑO 5 AÑOS.  
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Lectura  

Con relación a la categoría lectura las mamás nos reportaron el orgullo, felicidad y gozo que 

experimentaron sus hijos e hijas cuando de uno a tres años de vida escuchaban y veían 

cuentos (“Se pone feliz cuando le leemos antes de dormir”, niña 2 años) y posteriormente 

de cuatro a seis años, reconocer letras, leer palabras, (“Comenzó a leer frases largas”, niño 

4 años), hasta lograr leer por sí solos/as un libro y leerle a alguien más, (“Ya sabe leer un 

poco más rápido y puede leernos cuentos, en especial a su hermana menor”, niña 5 años) y 

disfrutar la lectura, para sí, la lectura (“Le gusta leer cuentos en voz alta y escuchar que ya 

sabe leer”, niña 5 años). 

 

 

Escritura  

Con respecto a la categoría escritura los niños y las niñas experimentaron orgullo y alegría 

cuando aprendieron a escribir. A los tres años algunos y algunas empezaron con ejercicios 

de preescritura para continuar con el trazo de letras (“Mejoró su técnica para tomar el lápiz 

y hacer círculos”, niño 3 años). Algo que fue reportado varias veces por las mamás, fue 

cuando sus hijos e hijas lograron escribir su nombre (“Logró escribir su nombre y se puso 
feliz”, niña 4 años). De los cinco a los seis años mencionan que escribían textos y algunos y 

algunas mejoraron el trazo de su letra (“Empezó a escribir y le hizo cartas a su papá y 

también a tíos y abuelos ahora que no los ve”, niña 5 años). 
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Arte  
Una mención que también tuvo lugar fue 

la de alguna actividad referida al arte, A los 

niños y niñas de todas las edades les gustó 

mucho cantar, bailar, dibujar  (“Aprendió 

a dibujar un dinosaurio” niño 5 años) y 

modelar y construir con barro, arena, 

plastilina y cajas de cartón (“Aprendió a 

cantar, a bailar y a contar cuentos”, niña 2 

años). También les daba orgullo cuando 

pudieron tocar algún instrumento, (“Le 

gusta mucho tocar el xilófono”, niño 4 

años), las mamás con hijos e hijas más 

pequeños hicieron referencia a los 

instrumentos de percusión como las 

maracas y el tambor y las de que tienen 

hijos e hijas de 3 años en adelante nos 

hablan de la guitarra, el violín y el piano 

(“Está aprendiendo a tocar el piano y le 

gusta mucho, niña 5 años). Algunos niños 

y niñas actuaron o llevaron a cabo una 

función de teatro o títeres para su familia 

(“Hizo una función de teatro con su 

hermana”, niño 5 años) y otros mostraron 

algún talento mediante un video (“No 

conocíamos la capacidad que tiene para 

bailar distintos ritmos y para interpretar 

canciones”, niña 3 años) y se pusieron en 

marcha otras formas de aprender 

(“Empezó a tomar clases de ballet por 

Zoom” niña, 4 años). 
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Control de esfínteres  
Un logro que se mencionó como muy 

importante fue el de control de esfínteres, 

dada la complejidad e importancia que 

tiene en el desarrollo de los niños y las 

niñas. Es muy común que ellos y ellas 

sientan orgullo, felicidad y satisfacción 

cuando logran el control de esfínteres de 

una manera autónoma y acompañada de 

una actitud amorosa y paciente por parte 

de los adultos que los cuidan y los quieren 

(“Se sintió muy bien cuando dejó de usar 

el pañal y todos fuimos muy felices”, niño 

3 años). Antes del año, se reportan logros 

que les dan satisfacción cuando el niño o 

la niña identifican cuándo es necesario el 

cambio de pañal (“ Ya avisa cuando siente 

el pañal mojado”, niña 1 año), para pasar 

después del primer año hasta el tercero a 

avisar cuando quieren ir al baño o dejar el 

pañal de día  (“Dejó de usar pañal en el 

día, en el primer mes de cuarentena y 

hasta el día de hoy no ha tenido accidentes 

de ningún tipo”, niña 2 años) y 

posteriormente de noche (“Contaba con 

gusto, su hazaña de no hacerse pipí 

durante la noche”, niño 3 años), hasta 

llegar entre los cuatro y los seis años a ir 

al baño completamente solo o sola (“Va 

sola al baño y se emociona”, niña 3 años). 
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Juego  
Algo que dio orgullo de logro en los niños 

y las niñas fueron las actividades referidas 

al juego. Durante los primeros dos años 

de vida, las madres de familia reportaron 

juegos relacionados con alcanzar y 

sostener algún objeto, ensartar, construir, 

abrir, cerrar o armar algo (“Aprendió a 

jugar con diferentes cosas, como hacer 

torres grandes de botes”, niña 2) empujar 

o andar en cochecito. A partir del tercer 

año, mencionaron el gusto de los niños y 

las niñas por columpiarse, jugar en el sube 

y baja o echarse por la resbaladilla y patear 

o hacer rodar una pelota (“Se puso muy 

contento cuando logró subir a la 

resbaladilla más alta”, niño 2 años).  

Después de los 3 y hasta los 6 años, los 

niños y las niñas desarrollaron habilidad 

para jugar juegos de mesa como armar 

rompecabezas (“Puso mucho empeño en 

aprender cosas y en armar rompecabezas 

de más de 30 piezas”, niña 4 años), jugar 

lotería, encontrar pares en el juego de 

memoria o construir con el Jenga (“Se 

ponía feliz cuando ganaba los juegos de 

mesa”, niña 6 años). Algo que les causó 

gran emoción fue andar en triciclo hasta 

prosperar y poder andar en bicicleta sin 

rueditas de apoyo o aprender a patinar 

(“Aprendió a andar en bicicleta sin llantitas 

laterales y aprendió a patinar”, niña 4 

años), así como aprendizajes que 

requieren de muy buena coordinación 

como patinar, saltar la cuerda o bailar el 
hula–hula. Reportaron también juegos de 

equipo como futbol, beisbol o basquetbol 

(“Aprendió a jugar béisbol”, niño 3 años). 

También disfrutaron con los juegos 

tradicionales de todos los tiempos: saltar 

a la cuerda, volar un papalote (“Fue feliz 

cuando voló un papalote”, niño 4 años), 

jugar al yoyo, al avión y al trompo (“Hizo 

bailar al trompo”, niño 5 años). Los niños 

y las niñas fueron creativos e imaginativos 

con los materiales que tenían en casa 

(“Hizo un robot de cartón”, niña 4 años,   

“Construyó un autobús de madera y 

cartón”,  niño 5 años). 

 Lenguaje  
Con respecto al lenguaje encontramos 

logros que dieron orgullo durante el 

primer año de vida por balbucear, 

reproducir sonidos de animales, decir la 

primera palabra, que muchas veces fue: 
papá o mamá (“Aprendió a decir papá y su 

papá fue muy feliz”, niño 1 año). Después 

de cumplir el primer año de vida y hasta 

los seis años, se menciona que: ampliaron 

su vocabulario, hablaron con más claridad 

y de manera más fluida (“Aprendió nuevas 

palabras y se comunica con más 

personas”, niña 3 años) pronunciaron 

mejor alguna letra (“Se sintió muy feliz 

cuando pudo pronunciar bien la r”. niña 4 

años). También algunos niños y niñas 
aprendieron palabras en inglés (“Aprendió 

palabras y canciones en inglés”, niño 5 

años) o tuvieron retos más importantes 

para llegar a adquirir el lenguaje (“Hace 

terapia de lenguaje y ha avanzado mucho”, 

niña 6 años) 
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Desarrollo  
Las madres de familia reportaron aspectos 

relacionados con el desarrollo de sus hijos 

e hijas, a los niños, las niñas y sus familiares 

les dio alegría cuando adquirieron nuevos 

aprendizajes o desarrollaron diversas 

habilidades. Se mencionaron hechos como 

el nacimiento mismo de un bebé, su 

crecimiento, la dentición, sostener la 

cabeza, sentarse (“Ya se puede sentar”, 

niña menos de 1 año), pararse, tomar un 

objeto (“Se sube a la silla y puede tomar 

el control para prender la televisión”, niño 

3 años).  

También señalaron como motivo de 

felicidad cuando el niño o la niña se 

percibía más fuerte (“Pudo ayudar a 
vecinos mayores a cargar sus compras 

pesadas”, niño 5 años) más autónomo o 

maduro: 

“SU PAPÁ ES ENFERMERO Y LUCHA PARA 

COMBATIR EL COVID. ELLA SE SIENTE 

ORGULLOSA PORQUE APOYA A SU PAPÁ. A 

PESAR DE QUE NO LO PUEDE VER, LE HABLA 

POR TELÉFONO, LO ANIMA Y LE DA 

FUERZAS”. NIÑA 5 AÑOS. 

O poner en práctica sus valores:  

 

“ENCONTRÓ UNOS BILLETES Y SE LOS 

DEVOLVIÓ A SU DUEÑO Y SE SINTIÓ MUY 

BIEN”. NIÑA 5 AÑOS.  

 

y llevaba a cabo alguna actividad en la que 

antes requería ayuda o algo que les 

causaba gracia (“Aprendió a chiflar y a 

tronar los dedos y eso lo hizo feliz”, niño 

4 años).  

Algo que se mencionó como un gran logro 

fue cuando él y ella lograron dormir 

separados de su mamá; pasaron a dormir 

en una cuna grande; se durmieron sin 

alguien que estuviera cerca mientras 
conciliaban el sueño o cuando dejaron la 

cuna para dormir en una cama (“Pudo 

dormir sola en su cama y eso hizo que se 

sintiera como niña grande”, niña 4 años). 

 

Vestirse  
En la categoría vestirse fueron reportados 

logros a partir de que los niños y las niñas 

cumplen 1 año y hasta los seis años. Se 

refieren a ponerse y quitarse alguna 

prenda de ropa: calcetines, zapatos (“Se 

pone sola sus huaraches”, niña 3 años), 

camisa, suéter, vestido, falda, pantalón o 

ropa interior (“Aprendió a ponerse los 

calcetines”, niño 3 años); abrochar y 

desabrochar botones, amarrar y 

desamarrar agujetas, elgir la ropa que 

desean ponerse (“Ya sabe buscar y elegir 

la ropa que se va a poner”, niña 2 años) y 

vestirse completamente; (“Ya se sabe 

vestir y bañar sola” niña 6 años), darse 

cuenta de la ropa que ya no les queda 

porque van creciendo y desprenderse de 

ella para dársela a alguien más (“Eligió la 

ropa y juguetes que quería donar a otros 

niños”, niño 5 años). 
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Socialización  
Otro aspecto importante que nos 

comparten las madres de familia fue el de 

la socialización de sus hijos e hijas, cuando 

sonrieron o con un gesto dijeron hola o 

adiós (“Ya dice hola y adiós con su manita 

y se sonríe”, niño menos de 1 años), 

mandaron besos o dieron un 

abrazo antes de cumplir un 

año; cuando lograron 

relacionarse y convivir con 

personas distintas a su mamá 

y empezaron a jugar con sus 

hermanos y hermanas (“Ha 

estado muy feliz conviviendo 

más tiempo con su papá”, 

niña 2 años).  

Del tercer año hasta los seis, 

las madres reportan logros 

en relación a la convivencia 

del niño o la niña con 

personas de su familia 

nuclear (“Le lee a su hermanito y le canta 

para que se duerma”, niña 5 años) y con 

abuelos, tíos o amigos; expresar cariño 

con actos y palabras; ser más 

comunicativo para expresar ideas, 

necesidades y sentimientos (“Hizo dibujos 

para sus abuelos y amigos para que no 

sintieran miedo y estuvieran felices”, niño 

4 años); ser agradecido, hacer bromas; 

aprender a hacer algo mediante la 

observación a otra 

persona (“Aprendió a 

tender su cama, viendo 

como lo hacía yo”, niño 5 

años); saludar a personas 

con las que no está 

familiarizado; seguir 

instrucciones; ser 

ejemplo de valentía (“Le 

enseñó a su hermano 
menor a no tener miedo 

de los relámpagos”, niña 4 

años), vencer la timidez y 

adquirir seguridad para 

mostrar ante otras 

personas alguna 

producción artística de baile, canto, teatro 

y títeres (“Venció la pena para hacer los 

vídeos que servían de evidencia en las 

tareas escolares”. niño 5 años). 

 

Aseo personal  

En relación al aseo personal los logros que se reportaron a partir del primer año de vida y 

hasta los seis años, consistieron en: peinarse (“Se sintió muy feliz porque pudo peinarse 

como a ella le gusta, sin ayuda”, niña 4), lavarse las manos (”Sabía que tenía que lavarse 

varias veces las manos por el COVID”, niña 2 años), lavarse los dientes, bañarse en tina y 

posteriormente en regadera (“Ya sabe bañarse sola”, niña 3 años), aprender a abrir las llaves 

del agua, enjabonarse manos y cuerpo, y lavarse los dientes (“Después de comer siempre 

se lava los dientes y ya lo hace solo”, niño 6 años) o algo más complejo: 

 

“APRENDIÓ A HACER GÁRGARAS Y ESCUPIR EL AGUA”. NIÑO 5 AÑOS. 
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Salud  
En relación a la categoría salud las madres 

de familia mencionaron que sus hijos e 

hijas se sintieron orgullosos por adaptarse 

al confinamiento y “quedarse en casa”, 

(“Ella aprendió a que cuando su mamá o 

abuelo regresaban del trabajo no debía 

correr a abrazarlos hasta que estuvieran 

completamente limpios y nunca lloró por 

querer salir a la calle entendió que se 

debía proteger y quedarse en casa”, niña 6 

años) por aprender y aplicar las medidas 

de higiene y seguridad, como mantener 

sana distancia, ponerse tapa bocas, lavarse 

las manos y aplicarse gel que debían 

adoptar ellos y sus familiares, sobre todo 

si tenían que salir por alguna razón. 
(“Captó muy bien el hecho de que, para 

salir de la casa, teníamos que usar cubre 

bocas para protegernos de coronavirus y 

usar gel antibacterial constantemente y le 

explica a su abuelita cómo es que se debe 

estornudar”, niño 3 años).  

Algunos niños y niñas tienen 

conocimiento del COVID; saben qué es, 

cómo se contagia y cómo se previene el 

contagio (“Sabe que hay coronavirus, 

conoce las medidas de prevención, se lava 

las manos correctamente, estornuda en el 

ángulo de su brazo, y sabe que no debe 

dar abrazos ni besos”, niña 3 años). 

También tomaron acciones tales como 

hacer carteles o llamadas telefónicas para 

difundir entre sus amigos y familiares los 

cuidados que deben tener para no 

enfermarse: 

“ES CONSCIENTE DE LO QUE ES EL 

CORONAVIRUS Y SE LO EXPLICA A SU 

HERMANO MENOR Y A SUS ABUELOS Y LES PIDE 

QUE SE CUIDEN”. NIÑO 5 AÑOS.  

 

Algunos niños y niñas de cuatro a seis años 
pudieron ofrecer tranquilidad y paz a 

quienes estaban nerviosos o preocupados 

por la situación que estamos viviendo. 

(“Nos decía que todos íbamos a estar bien 

y que la enfermedad iba a pasar”, niña 6 

años). 

 

Comida y alimentación  
Con respeto a la categoría alimentación 

encontramos durante el primer año de 

vida (después de los seis meses) que 

dejaron el pecho e iniciaron la 

alimentación de sólidos con papilla 

(“Empezó a comer alimentos sólidos y le 

gustó”, niño menos de 1 año) y 

comenzaron la ingesta de leche en biberón 

y de líquidos en vaso entrenador. Al 
cumplir su primer año y durante el 

segundo y tercer año de vida, los avances 

reportados fueron en torno a comer con 

cuchara y tenedor, dejar el biberón, 

(“Aprendió a comer con la cuchara”, niña 

1 año), dejar el chupón, comer más 

cantidad y alimentos más variados 

(”Comió más frutas y verduras sin discutir 

con ella”, niña 3 años). Con respecto a los 

avances durante los 4, 5 y 6 años, 

podemos ver que se refieren a la 

socialización y ayuda durante los 

momentos en los que se lleva a cabo la 
comida: incorporarse a la dieta horario de 

comida de la familia; platos (“Ya come lo 

que comemos los demás y ayuda a poner 

la mesa y servir el agua”, niño 6 años). 
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Tecnología  
Los niños y las niñas pequeños, en la 

situación que estamos viviendo, tuvieron 

aprendizajes tempranos que no se 

esperaban para ellos e incluso que no eran 

deseados para su edad. Dada la situación 

actual en la que las escuelas están cerradas 

y que obliga al aprendizaje a distancia ellos 

y ellas estuvieron expuestos a la 

tecnología (“Aprendió a poner la 

contraseña de la computadora”. niño 5 

años).  

Las madres de familia reportaron como 

motivo de orgullo que sus hijos e hijas 

aprendieron a usar el celular, la 

computadora y el IPAD (“Sabe prender y 

usar la tableta y la computadora”, niña 3 

años); hicieron videos (“Abrimos una 

canal en YouTube y eso le dio mucha 

alegría ya que compartió con amigos y 

conocidos y comparte ahí experimentos 

que a él le emocionan mucho”, niña 4 

años); jugaron con video juegos; y 

utilizaron recursos para aprender como: 

“Aprende en casa” por televisión; o en 

alguna plataforma en línea (“Le gustaba 

hacer las actividades del programa 

“Aprende en casa” y sabía en qué canal 

ponerlo, niño 5 años”).
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Niños y niñas con discapacidad 

Desafortunadamente, al no preguntar si el niño o la niña tenía alguna discapacidad, no 

contamos con ese dato. Sin embargo, algunas madres de familia en su respuesta hicieron 

referencia a ello y nos dieron a conocer los aspectos por los que sus hijos e hijas pudieron 

sentirse orgullosos y orgullosas en este tiempo. Aquí compartimos algunos de estos 

testimonios: 

“TIENE AUTISMO Y VENCIÓ EL MIEDO AL RUIDO”. NIÑO 5 AÑOS. 

“YA PUEDE REPETIR LAS PALABRAS QUE UNO LE DICE”. NIÑA 5 AÑOS. 

“HIZO SUS ACTIVIDADES QUE LE MANDAN DE USAER”. NIÑO 6 AÑOS. 

“APRENDIÓ A SOSTENER SU CUERPO”. NIÑA 6 AÑOS . 

“HA AVANZADO MUCHO EN SU TERAPIA DEL LENGUAJE”. NIÑA 6. 

“COMPRENDIÓ SU DISCAPACIDAD MOTRIZ Y SE ADAPTÓ MÁS”. NIÑO 6 AÑOS. 

“YA CAMINA MÁS EN SU ANDADERA”. NIÑO 5 AÑOS.  

“HABLA LENGUA DE SEÑAS, APRENDE MUCHAS COSAS DE LIBROS QUE NOS PIDE QUE LE LEAMOS”. 

NIÑA 6 AÑOS. 

“DEJÓ DE USAR PAÑAL EN EL PRIMER MES DE CUARENTENA. ADEMÁS, INCREMENTÓ SU 

VOCABULARIO Y A PESAR DE QUE SU RETRASO EN EL DESARROLLO Y LENGUAJE PERSISTEN LOGRÓ 

DECIR UN MAYOR NÚMERO DE PALABRAS Y COMUNICARSE CON OTRAS PERSONAS”. NIÑA 3 AÑOS. 

“HACE TERAPIA FÍSICA SIN LLORAR”. NIÑO 3 AÑOS. 

“INTENTO COMER POR ÉL SOLO”. NIÑO 4 AÑOS. 

“FUE VALIENTE EN SUS CURACIONES”. NIÑA 4 AÑOS.  

“HACE TERAPIAS DE OCUPACIONAL LENGUAJE Y FÍSICA TODOS LOS DÍAS SIN PROBLEMA Y POR LO 

TANTO VEO AVANCES EN ÉL”. NIÑO 6 AÑOS. 

“ESTÁ APRENDIENDO A ESCRIBIR EN BRAILLE”. NIÑO 5 AÑOS. 

“MI HIJA TIENE DISCAPACIDAD Y NO HABLA, Y DIJO POR PRIMERA VEZ “MAMÁ”. NIÑA 6 AÑOS. 

“DAR SUS PRIMEROS PASITOS” . NIÑA 3 AÑOS.  

APRENDIÓ A SENTARSE Y A LEVANTARSE. NIÑO 4 AÑOS.  

 



 

 
 

19 

Aproximadamente un 15% de las 
madres de familia contestaron que sus 
hijos e hijas no se sentían orgullosos de 
nada o dejaron la pregunta sin 
contestar. Consideramos que este 
grupo de madres podría requerir 
orientación para acompañar a los niños 
y las niñas a detectar sus fortalezas y 
reconocer sus logros, porque es de esa 
manera como adquieren mayor 
seguridad y a partir de ahí desarrollan 
resiliencia, es decir, adquieren 
habilidades para gestionar su bienestar 
incluso en la adversidad:  “Entre nuestra 
circunstancia y nuestra actitud existe un 
espacio que es único, propio. Es nuestra 
capacidad de pensar”1 y de reconocer lo 
que hemos hecho, lo que hemos dado, 
lo que hemos aprendido, crecido y 
madurado.  

 

 
1 Küpers, V. (2017). Vivir la vida con sentido. Plataforma Editorial, Barcelona, España. 


